VI   

Los códigos de Corellia.
La Vía Mathale, antaño tan glamorosa y llena de vida, estaba ahora atestada de droides desactivados, vehículos averiados y cadáveres de gente y soldados clon; las imponentes fachadas de sus mansiones, joyas arquitectónicas de un sistema estelar entero, o bien estaban completamente destruidas o severamente dañadas.


Establecida una bien defendida cabeza de puente en las cercanías del búnker en que se había convertido la mansión Gallia, la República contenía la respiración en espera de que los refuerzos aéreos derribaran el ancho muro que los separaba del cuartel enemigo. Bien adaptados y en suma resistentes, los súper droides de batalla confederados no daban tregua alguna a sus contrarios, quienes, aun estando en superioridad numérica, no conseguían romper sus defensas.


Entero un escuadrón de reforzadores tácticos todo terreno, al mando del capitán Zeta 152, acometía con ímpetu las fortificaciones; Van Phiney, mientras tanto, contemplaba desde su puesto de mando como se llevaba a cabo una batalla sin progreso.


Con el flanco derecho de las tropas separatistas desbandado al fin, los pelotones de ataque rápido de la legión 138 aprovecharon la oportunidad para cercar a las chatarras, en una estrategia ingeniosa, terminaron rodeando a los mecanos cortándoles cualquier ruta de escape posible.


Reto mayor suponía ante las puertas de la casa el pequeño contingente de droides araña, su pesado blindaje los hacía imbatibles para los soldados pesados y un cable difícil de morder para los abrumados AT-TE, no así para una LAAT.


Con equipo y refuerzos arribaron por fin las tan esperadas cañoneras, un ala completa hizo su aparición sobre el campo de batalla barriendo con cuanto enemigo pudiera, los enormes andadores mecánicos simplemente no fueron reto alguno. Ahora el largo de las fuerzas de asalto republicanas sobrepasaba a las de la CSI en una escala de seis a uno.


El general Jedi intervino cuando notó que la batalla en el frente estaba ganada, la hoja azul de su sable acababa con toda resistencia al tiempo que guiaba a sus hombres al interior de la fortaleza a penetrar. Van Phiney ordenó entonces el repliegue de sus vehículos ligeros a los límites del perímetro de ataque para proteger las entradas al frente de cualquier contraataque.


—¡Comandante!, envíe francotiradores a que despejen los controles de esas puertas —ordenó Van Phiney refiriéndose los masivos portones metálicos que daban acceso a la casa Gallia—, también coloquen cargas explosivas de permacreto para volarlas si no se abren.


—Señor…


—De permacreto he dicho, Comandante.


Y así se hizo, dos clones se encargaron de volar las cabezas de cuatro droides que custodiaban tras los muros de la barrera defensiva los controles de las puertas principales, aunque no fue necesario hacerlas explotar puesto que se abrieron sin problemas. La gente de Van Phiney entró al bastión, primero a una explanada frente a la mansión resguardada por torretas antipersonales por suerte inactivas y luego al interior de la casa.

Tan pronto entraron al vestíbulo se toparon con que no habían sus enemigos descuidado el interior de su base, droides de la clase luchador y B3 abrieron fuego de inmediato y si no llega a ser por las habilidades de Van Phiney quizá no habrían salido con vida de la habitación.

Subieron por las escaleras hasta el tercer piso quitándose de encima a cuanto autómata se les interpusiera en su camino.

—Aseguren la planta y si encuentran prisioneros libérenlos y escóltenlos hasta los transportes —ordenó el general—; grupo B, acompáñenme.

Torcieron a la derecha en un pasillo angosto y oscuro, al fondo del cual había una puerta de cristal bien cerrada y protegida por alguna contraseña. Robert solucionó el problema usando la fuerza, con la que hizo que la pequeña terminal introdujera por sí sola la contraseña.

Al otro lado, dentro de una habitación oscura y amplia, un fétido hedor inundaba el ambiente. Buscando la procedencia de tal olor, Robert encendió las luces del lugar temiendo que hubiesen llegado tarde. Todas las ventanas estaban tapiadas con planchas metálicas y los muebles, destruidos completamente, estaban apiñados en un voluminoso montón al fondo de la habitación, al pie del cual había un droide B1 desactivado y tirado en el piso.

Detrás del montón de escombros, y agazapado en posición fetal de manera catatónica, estaba la persona a quien debían encontrar. Semidesnudo y demacrado, excesivamente delgado y deformado por los golpes que alguien sin permiso le propinó, así estaba Trajan Solo cuando lo encontraron.

—Mi nombre es Robert Van Phiney, general del ejército de la República Galáctica, vengo por usted, ahora está a salvo —susurró al ensangrentado oído de Solo.

—El droide —murmuró el cautivo—, lo vi caer, tenía que matarme si alguien venía, pero hace unas horas se apagó y se cayó, ¿también los demás se desactivaron?

—Me temo que no, y ahora, si queremos que no nos capturen a nosotros también debemos irnos ya —animó Van Phiney.

—Necesito un médico, general, mis dos piernas están rotas… ¡Ay!

—Lo llevaremos con uno en seguida, sosténgase de mi espalda.

Solo accedió, se movió con dificultad debido a los dolores físicos que padecía, pero pudo aferrarse al fin a la espalda de Robert. Escoltado por los clones regresaron sanos y salvos hasta el vestíbulo, donde una cañonera ya los esperaba.

—General —se le acercó un capitán—, tenemos el perímetro asegurado, estamos listos para marcharnos.

—Muy bien, dé la orden de retirada. ¿Alguna señal del maestro Adatorn?

—No que yo sepa, investigaré y le informaré después, señor.

—Gracias, capitán, pero déjelo, yo lo contactaré. Piloto, llévenos al Aclamador y dígale al maestro Adatorn que se reúna en él con nosotros.

—Sí señor, enseguida —asintió el piloto.

La nave despegó rauda hacia el crucero a pocos kilómetros de distancia, mientras tanto, un soldado trataba de examinar y estabilizar al señor Solo, quien pese a estar sedado gritaba y se movía demasiado a causa del dolor.

—¿Cómo pueden ser los separatistas tan crueles? —se sorprendió un cabo alarmado por la condición de Solo.

Tras haberlo pensado unos instantes, el Jedi se aproximó al convaleciente, apartando de él al soldado que lo estaba tratando.

—Relájate —dijo al poner su mano sobre la amoratada cabeza del pobre hombre—, estás bajo mi control —Solo pareció calmarse, como si de pronto el dolor se hubiese desvanecido—. Quiero saber qué te hicieron en esa casa.

—Me… hicieron preguntas, querían los códigos —respondió.

—¿Qué más?

—Un droide especialmente horrible, con voz rasposa, muy alto y de cuatro brazos, me golpeó, casi me rompió la espalda, luego me estrelló la cabeza contra el muro… pero no se los dije, aunque mató al señor Gallia frente mi. Usó espadas de luz para rebanarlo en cientos de pedacitos.

—¿Qué no les dijo?

—Querían saber como entrar a la fortaleza, a los hangares subterráneos donde descansa nuestra flota de guerra sin tripulación.

—¿Caroget?

—Sí, así se llama un pueblo.

Trajan se desmayó sin decir más justo en el momento en el que la cañonera ingresaba en uno de los hangares del Aclamador, el vicealmirante Brezan ya los estaba esperando y se mostró ansioso cuando vio llegar a la comitiva que escoltaba al vicepresidente Solo.

—Llévenlo a la estación médica de la cubierta C —ordenó el vicealmirante—. General Van Phiney, los esperábamos, el maestro Adatorn llegó hace unos minutos y está planeando el asalto a Caroget con el capitán Tarkin.

—¿No debería usted estar con ellos, vicealmirante?

—Estoy, maestro, pero el canciller Palpatine insiste en que sea Tarkin y no yo quien comande la misión. Debo respetar las órdenes de nuestro líder, además, quería estar presente cuando Solo llegara, su liberación nos ha costado mucho, hace unas horas recibí confirmación de que hemos perdido por completo a la escuadra Alpha.

—¿Qué dice? —Se exaltó Robert— ¿Completa? O sea que los cuatro…

—El Conde Dooku en persona; por suerte destruyeron las defensas aéreas, pero necesitamos otro comando que se encargue de evadir la seguridad en Caroget.

—La escuadra Delta está en Kuat, quizá ellos podrían…

—No, general, anteayer fueron movidos a Coruscant, se entrenan con la 501.

—Entonces me encargaré yo.

—Así parece.

General y vicealmirante caminaron juntos hasta la sala de estrategias, cerca del puente de la nave. Los seis capitanes y el maestro Adatorn discutían estridente y acaloradamente cuando Brezan y Van Phiney llegaron, al parecer la rivalidad entre Tarkin y Zaarin eran la causa de tales discusiones, como suele suceder siempre que se le pide a uno de ellos que comande una operación.

—¡Silencio! —Apaciguó Brezan, enviando a los combatientes a sus respectivos asientos— No somos el enemigo para estar pelando entre nosotros.

—Ya que está aquí, vicealmirante, debo interpretar que Solo ya fue liberado —infirió Tarkin.

—En efecto —terció Robert—, no fue sencillo pero está a salvo. Huelga decir que lo encontramos en muy mal estado, las torturas a las que fue sometido casi lo matan, personalmente creo que es un milagro que aún respire.

—Su estado es irrelevante, Van Phiney, ¿dónde están esos códigos? —interrumpió el capitán Zaarin.

—Como dije, es un milagro que viva, deberíamos celebrarlo.

—Después, ¿dónde están los códigos?

—En su cabeza, se desmayó antes de mencionarlos.

—Pero vive aún —quiso saber el maestro Adatorn.

—Por fortuna, sólo hay que esperar a que despierte —aclaró Van Phiney.

—Caballeros —continuó Brezan—, he sabido que discutían, espero que sus razones sean justas.

—Como sea, señor, no nos queda más que aceptar el plan original, sólo sepa que yo pienso que usted es más apto para dirigir el asalto —dijo el capitán Lemelisk—. Me niego a seguir desperdiciando saliva con ése, terco y favorecido —dirigiéndose a Tarkin, quien furioso intentó arremeter contra su interlocutor.

—Agradezco su preferencia, Ethril, pero no tengo autoridad para contravenir una orden directa de la cancillería suprema.

—Entonces —dijo el capitán Odessa—, si no hay nada más que discutir, caballeros, yo me retiro.

Abandonaron todos la sala menos el vicealmirante y los dos Jedi, quienes permanecieron viendo con desdén los caprichosos conflictos internos de los capitanes.

—Siendo que los Jedi comandan esta guerra, debería ser el consejo quien hiciera las asignaciones de campaña —apeló Deneastor Adatorn.

—Realmente no tengo interés en comandar aquella misión, maestro —aclaró el vicealmirante—, no me molesta que alguien más lo haga porque así no arriesgo mi pellejo.

—No molesta el que lo expongan a la muerte, vicealmirante, sino que el canciller supremo abuse de esta manera de la encomienda que nos ha dado —aclaró Adatorn.


—Yo más bien creía que era nuestra responsabilidad —corrigió Robert.

El amanecer llego al poco rato, las primeras luces matutinas mostraban ya los costes de las primeras batallas y por fin, después de varios días, la ciudad amanecía con presencia confederada casi nula. Mensajes llegaron de Coruscant advirtiendo a los comandantes de la misión una posible represalia, por lo que la seguridad entre los republicanos se incrementó y expandió hacia los canales de comunicación a lo largo de toda la ruta corelliana.

Por si fuera poco, la tensión entre los capitanes se incrementó junto con la caprichosa rivalidad entre Tarkin y Zaarin, quienes, a juzgar por sus ánimos, eran capaces de atacarse mutuamente utilizando para ello sus naves de línea si era necesario. Una siniestra pretensión anticipaba sus acciones para el día en que tuviera que decidirse el destino de Caroget.

Mientras el momento llegaba se corría con suerte que la inconciencia de Trajan Solo mantuviera la situación en balance, ya que sólo con su ayuda sería posible liberar a la flota que, si todo salía según lo planeado, debería solucionar la disputa por Corellia.

Los combates y escaramuzas, cada vez más cruentos, se registraron el resto de la noche; naves de desembarco enemigas llegaban desde todos los flancos abrumando a las tropas clónicas y las fuerzas aéreas hacían verdaderos milagros para no perder la ventaja, sin duda ganar aquella batalla sería cuestión de suerte más que otra cosa. 

Aún sabiendo que tomaría su tiempo —horas, días, meses, incluso años— tomar tan solo la capital, los altos mandos en Coruscant demandaban con cada vez más impaciencia informes sobre el avance de la campaña, principalmente el Senado, que sin duda usaría la situación como pretexto para el cumplimiento de sus caprichos políticos. No obstante había un problema mucho mayor: el hecho de que no fuera posible avanzar a Caroget hasta que no se capturara Coronet primero.

Horas más tarde las primeras luces del amanecer tiñeron de rojo el campo de batalla. Una fatiga general embargaba no solo a los cuerpos republicanos, sino también a las sobrecalentadas máquinas de guerra de la Confederación; Solo seguía inconciente; los Jedi no cesaban en su lucha sin cuartel y los mensajes del Senado exigiendo conocer el progreso actual de la expedición no paraban de llegar a los receptores de los cruceros de combate, de hecho, uno muy particular llegó hasta el puente del Aclamador apenas amaneció.

—Teniente —dijo un sargento clon que operaba la estación de comunicaciones en la trinchera izquierda—, otro paquete de mensajería del Senado y… uno de la cancillería solicitando hablar con el capitán Tarkin.

—¿El primer ministro?

—No señor, el canciller.

—El capitán está en sus aposentos, transfiera el mensaje hasta allá —ordenó el teniente.

—Sí señor; ah, recibo otro mensaje, del Ministerio de Guerra.

—¿Sucede algo?

—No, sólo desean saber si necesitamos algo.

—Páselo al vicealmirante, está en la sala de estrategias.

Algunas cubiertas más abajo, encerrado y maldiciendo en su camarote, Willhuf Tarkin no podía dejar de pensar en la rabia que le tenía a Demetrius Zaarin, aunque pareció serenarse cuando la holografía del canciller supremo Palpatine se proyectó frente a él.

—Deberías estar feliz —comenzó Palpatine.

—Todo está bajo control —continuó Tarkin.

—No me parece, Willhuf. De entre todos los oficiales con los que esta armada cuenta, tú eres por mucho el mejor. A nadie debería causarle envidia que estés a cargo de una tarea tan importante, aunque, para ser sincero, es natural que la sientan.

—¿Por qué ha mandado a Zaarin conmigo?

—Demetrius es casi tan prometedor como tú, lo he estado vigilando muy de cerca desde que entró a nuestras a filas, tiene un talento nato para la planeación. Tener a un aliado así entre nosotros tiene un gran peso. Pero despreocúpate, difícilmente igualará tu grandeza. Ahora, he sabido que al fin se han hecho con los códigos que tanto buscábamos.

—Así es, excelencia, los tenemos, y estaremos listos para usarlos cuando el momento llegué, incluso si a Brezan no le parece.

—Escucha, el Senado se ha vuelto más exigente desde los sucesos de Kamino, ya no confían en que sus intereses puedan defenderse. Me están dejando solo y con el peso de la guerra a cuestas, para acabar pronto. Necesito tu ayuda, el éxito en esta operación convencería a nuestros detractores de que no estamos derrochando recursos, como argumentan, y harán que los políticos separatistas desconfíen de sus líderes. Si ganas la batalla que se desatará en Caroget, te premiaré con el rango de general de brigada, pero lo más importante es que cuides tu espalda.

—Tendré cuidado y le daré la victoria que me pide.

—En ello confío Willhuf. Cuando esto acabe, cuando Corellia caiga, es preciso que regreses a la rotonda de los representantes, donde no has perdido influencia. Tu voz nos ayudará a esparcir confianza entre los que la han perdido.

—Pero, ¿qué puedo hacer yo?

—Mucho, ciertamente. Este punto ya lo he discutido con Brezan y algunos Senadores, plantar en la cara de los separatistas su derrota en Corellia acelerará algunos procesos beneficos. Tenemos a Sistemas de Ingeniería de Kuat a punto de separarse de la Tecno Unión, tu victoria podría permitirnos anexionarlos formalmente a nuestra causa.

—Lo ha pensado todo, su excelencia, brillante, hace mucho que hemos estado esperando esto. No quisiera equivocarme, sólo que pienso que con toda la reputación de Kuat, nuestros aliados notarían la debilidad de la CSI y aquellos que furtivamente la sostienen terminarían por cortar sus apoyos y tal vez, dárnoslos a nosotros.

—En efecto, y lo creerán más cuando un auténtico patriota se los diga, más aún, cuando un Jedi lo haga.

—¿A qué se refiere?

—Antes de que el consejo Jedi designara a sus generales, se hizo un pacto, no deberían regresar hasta no conseguir la victoria y luego deberán pronunciar en la rotonda un discurso, para lo que Van Phiney es excelente, acorde a lo que te he comentado.

—Una táctica infalible, dado que el pueblo les tiene una alta estima.

—Exacto, ahora tengo que dejarte, incluso yo tengo que dormir.

—Que duerma bien, canciller.

El holograma se desvaneció dando unos segundos para que Tarkin reflexionara, pero fue interrumpido cuando alguien llamó a la puerta.

—¿Quién es? —preguntó el capitán.

—Me envía el comandante Prestage, señor; Solo despertó, tal vez quiera bajar a verlo.

—Ahora voy, gracias.

Algunas cubiertas más abajo, en la enfermería, todo estaba vuelto de cabeza: soldados de sanidad que no se daban abasto con los heridos quienes no dejaban de quejarse, droides que se desactivaban o trababan a causa de la presión del trabajo, todo un pandemónium.

Pasados unos minutos, buena parte de la tripulación y un gran número de oficiales estaban reunidos en el interior de un cubículo pequeño, en el cual, postrado en una camilla y conectado a decenas de instrumentos que milagrosamente los mantenían con vida, yacía Trajan Solo, perfectamente conciente y a punto de confesar los códigos tan esperados por todos. El vicealmirante, los capitanes, generales, comandantes y demás oficiales escucharon atentos:

—Gracias —jadeó el convaleciente—, por salvarme la vida, aunque me da igual si sigo viviendo o muero, mi alma está condenada, esta guerra está condenada.

—¡Los códigos de apertura! —Exigió el capitán Zaarin sin poder ocultar su impaciencia y despertando la indignación de los presentes.

—¿Para qué quiere esos códigos? —Continuó Solo—, no detendrá la masacre que han despertado. Con lo fácil que es tomar la estación centralia y salir huyendo, me pregunto por qué no lo hicimos cuando pudimos. Ah, que los dioses me perdonen, de todas formas mi alma está más que condenada.

—¡LOS CÓDIGOS, DESGRACIADO! —Ordenó Zaarin, furioso.

—¿Quiere alguien sacar de aquí al capitán? —Sugirió el general Van Phiney, quien se encargó personalmente dado que Zaarin se había alterado tanto que comenzó a apuntarle con su pistola a la cabeza de quien se le acercase.

—Necesitamos abrir los hangares de Caroget para usar la flota que escondieron y usarla contra los separatistas. Es la última esperanza que tienen contra ellos —dijo el vicealmirante.

—¡Perdón! —Se soltó en lágrimas el señor Solo—, yo no los apoyé, le dije a Bel Iblis que la independencia era mala, yo no quería que Corellia se separara, así que les voy a ayudar. Las secuencias de datos que desean son códigos encriptados que sólo tres personas conocen y son el diktat, el presidente de la Compañía de Ingeniería Corelliana y el vicepresidente, aquí presente, y se modifican cada año o cada vez que hay alguna emergencia, son tan importantes que ni siquiera nuestros altos mandos militares los conocen.

—Momento —interrumpió el capitán Odessa—, ¿qué quiere decir con que ni siquiera sus altos mandos los conocen?, ¿qué tan importantes son estos códigos?

—¿No creían que sólo existiría una sola clase de códigos para abrir y cerrar esas fortalezas, o sí?, en cada estación hay cuando menos veinte clases de códigos diferentes para operar los hangares y esos sí los conocen los militares que las operan.

—¿Entonces qué diferencia hay con los que usted conoce?

—Que existe un protocolo. Cuando un control de alarma ubicado en el despacho del diktat se activa, una señal es mandada a las doce fortalezas del sistema sellándolas permanentemente con todo lo que haya dentro de ellas; tripulación, naves, suministros, gente, todo, y no se abrirán hasta que alguno de los tres importantes introduzcan sus respectivos códigos simultáneamente desde las fortalezas centrales en Froma Gallat.

—¿Y sí sólo queremos abrir Caroget?

—Vean lo que mil años de desarme provocan —aseveró entre risas sarcásticas—, el no haber mandado para acá a ningún agregado militar salvo a sus queridos Jedi los hizo ignorar nuestros procedimientos bélicos. Por supuesto que no pueden abrir los hangares de Caroget, ni los de ningún otro punto hasta que no habrán Froma Gallat e introduzcan los tres códigos. Les tengo malas noticias, tienen mis códigos, pero Shyla Merricope está secuestrada en Drall y a Barandonan Gallia lo rebanaron finamente. A parte necesitan las tres huellas dactilares de nuestros pulgares y pasarnos por el escáner de retina.

Tan malas noticias desmoronaron los ánimos de todos los presentes quienes, evidentemente molestos, procedieron a retirarse, desistiendo en el momento en el que Solo continuó hablando.

—A menos que recuperen los discos cifrados que contienen una copia de respaldo de emergencia de nuestros códigos. En tal caso podrán prescindir de las huellas y retinas, pero tendrán que ir a dos lugares peligrosos.

—Más peligroso que esto no debe ser mucho —declaró valiente el vicealmirante Brezan.

—La copia de Merricope está en la caja de seguridad en su despacho, así que tendrían que entrar a los cuarteles de la CSI en la casa Corona y no será fácil, luego el disco de Gallia está en los talleres sumergidos de la isla Vreni, destruidos por los droides luego de la invasión.

Tarkin estalló en furia y salió maldiciendo por lo bajo, el resto de los capitanes lo imitaron y muchos oficiales salieron del cubículo sin más, incluso el vicealmirante salió, no sin antes informarle a Solo que el los tendría acompañar a recuperar ambos códigos.

¿No habría sido mejor dejar al vicepresidente Trajan Solo en aquella casa?

Movimientos rebeldes se registraron al día siguiente en la mayoría de las ciudades importantes del planeta: Doaba Guerfel fue reconquistado por los corellianos, al igual que Tyrena, Bela Vistal, Zela Alfaro y Cerabit. Los escondites de los patriotas Drall se tiñeron de sangre cuando las tropas separatistas fueron expulsadas; los extranjeros se amotinaron con éxito en Kor Vella y Nor Harcyan, mas desgraciadamente los separatistas tenían aún suficiente parque en Coronet como para no soltar el sistema a menos que fuera, literalmente, de sus manos frías y muertas.

El descontento entre los oficiales de la República aumentó en las últimas horas, si bien las tropas no se concentraban en ello sino únicamente en la lucha, oficio al que los Jedi también se atenían. 

Las palabras de Solo llegaron a los oídos del Senado en Coruscant causando conmoción general, las representaciones separatistas paseaban por el edificio pavoneándose por el afortunado tiro de suerte que les había tocado mientras los leales a la República pedían a gritos la cabeza del Conde Dooku. La situación, sin embargo, y para el pesar de la Tecno Unión, aceleró la separación de Sistemas de Ingeniería Kuat sin más repercusiones que el incremento en la fe republicana de ganar la guerra.

De regreso en Coronet ya se planeaban los asaltos a las instalaciones de Vreni y la casa Corona, órdenes conjuntas de la cancillería y el consejo Jedi pusieron al vicealmirante Brezan al frente de las operaciones con los respectivos apoyos de los Jedi y una nueva flota de cruceros de batalla que llegaría a la órbita del planeta en unas horas. El grueso de las tropas en tierra aumentaría en un doscientos por ciento en poco tiempo, catalizando la liberación antes de lo esperado.

Por otro lado, en los pasillos de la enfermería del Vengador Massassi, una mujer desorientada abría los ojos luego de un largo sueño.

—Tranquila, no te esfuerces, aún estás delicada —dijo una voz familiar.

—¿Beran? —Musitó Djueh, adolorida, recibiendo una respuesta afirmativa.

—Los médicos dicen que sólo fue el susto, casi te ahogas pero no te pasó nada.

—¿Dónde están los otros?

—Muchos están aquí con heridas, no muy graves, sólo algunos huesos rotos y contusiones por la caída y la captura, pero estarán bien. Perdimos a Emil, no murió, pero ahora trabaja con los clones.

—¿Cuántos quedamos?

—No lo sé, una docena, menos tal vez. Más naves están por llegar, nos llevarán a Alderaan como refugiados.

—No, no puedo irme. Me tengo que quedar, ir a...

—¿A dónde? Si es por vengar a tu familia, créeme, ya no hay nada que puedas hacer.

Djueh suspiró nostálgicamente, reaccionando dolorosamente ante las palabras de Beran.

—Me quiero quedar a defender mi ciudad. Se lo debo a mis ciudadanos.

—Djueh, has hecho todo lo que podías, ahora déjalo en las manos de la República, ponte a salvo, lejos de la guerra.

—¡Enfermero! —Llamó Djueh perturbada y al borde del llanto, hasta que un sargento de enfermería acudió con ella— Saque a este hombre de mi vista, me está molestando.

—Disculpe —dijo el clon a Beran—, pero no debe perturbar a los enfermos.

—Descuide, soldado, ya terminé aquí.

Beran salió del cubículo seguido por el enfermero, quien fue detenido al instante por la alcaldesa.

—Espere, por favor, soldado. Quíteme estas sondas del cuerpo, debo irme.

—Lo siento, señora, pero no puedo autorizar su salida hasta que el capitán de sanidad lo autorice.

—¡Pues llámelo! Tengo que salir de este lugar, si tienen armas les tendré que pedir una y… ¿dónde están mis cosas?

—Al pie de su camilla en una caseta.

—¿Sucede algo, sargento? —Terció un hombre de rostro redondo que vestía de uniforme gris y bata blanca.

—El paciente desea retirarse, señor, estaba por consultarlo sobre la autorización.

—Bien, la maestra no tiene de que preocuparse. Déle los ungüentos para sus moretones y unos analgésicos en caso de que presente dolor. Me permito sugerirle medicamentos contra el resfriado si presenta síntomas de fiebre, por lo demás no hay motivo para retenerla aquí. Aunque si gusta esperar a los otros Jedi…

—Gracias —interrumpió Djueh—, sólo denme algunas armas y no los volveré a molestar.

—No podemos hacer tal cosa, desgraciadamente, pero estoy seguro de que tendrá suficiente con su sable.

—Oh, esa cosa no es mía, era de un Jedi a quien asesinaron hace como una semana, ni siquiera la he usado.

—¿Acaso no es usted un Jedi?

Djueh negó con la cabeza, agregando que sólo era la alcaldesa de Coronet.
Minutos más tarde, estaba a lista para irse, su ropa, seca, la cubría de nuevo aunque sin la armadura que portaba anteriormente, pero afortunadamente aún conservaba aquél sable que casi pierde cuando lo envió con la ayuda de un droide como apoyo a un grupo de soldados republicanos en uno de los cañones antiaéreos en los márgenes de la capital.

Salió al pasillo notando cierta agitación, la mayoría de los cuartos a ambos lados estaban ocupados por soldados maltrechos y gente a la que no conocía, la mayoría en graves estados. Se le había indicado el camino de salida hasta las puertas de desembarco y, siendo ella tan inteligente como era, no le costó trabajo encontrarlo, mas al ver a todos los malheridos del pabellón entre los que se contaban mujeres, ancianos y niños, deseos cada vez más intensos por quedarse dentro de esa nave y enlistarse en el ejército inundaron su ser. Al salir de la enfermería buscó un mapa que la orientara, buscando el camino más directo hasta los aposentos del capitán, y al no encontrarlo pidió ayuda a un oficial que caminaba por ahí, expresándole sus deseos de enlistarse. “El capitán no está ahora aquí, se encuentra con el vicealmirante en la nave insignia, pero puede hablar con el mayor Dopanni, que se encuentra dos cubiertas más arriba”, le dijo el oficial.

Cientos de kilómetros más arriba, orbitando en el espacio tras haber concluido las reparaciones pertinentes, el Destructor Estelar, de momento bajo la responsabilidad del comandante Foch, vigilaba el espacio para advertir a las fuerzas de tierra sobre cualquier clase de incursión enemiga. El tranquilo puente de mando, más pequeño y discreto que el del Aclamador, apenas estaba ocupado por la dotación mínima indispensable en los controles y radares, además del comandante al mando, quien también ayudaba en las consolas.


—¡Comandante! —Exclamó un clon en la trinchera contraria— Los radares indican una nave no identificada acercándose al planeta en un radio de seis unidades astronómicas.


—¿Emite alguna señal?


—Afirmativo señor, a muy baja frecuencia… oh, espere, se ha ido. Pero la nave no se ha detenido, es más, aumentó su velocidad.


—Maldición, abran un canal y recen porque los separatistas no la hayan encontrado, ¿de qué calado es? —dijo el comandante saliendo de la trinchera en la que se encontraba y posesionándose en el corredor central del puente.


—Es un crucero pequeño, cien metros de eslora por cuarenta de manga, de pasajeros, señor.

—Gracias, ¿está listo mi canal? —El cabo al mando de las comunicaciones asintió, dando pie para que el comandante iniciara su mensaje— Nave no identificada en curso cero-dos-dieciocho, éste es el comandante Ferdinand Foch al mando de la nave de asalto de la República Galáctica SDY9009. Han entrado a una zona restringida, por su seguridad se les solicita que abandonen el sistema inmediatamente —no hubo respuesta inmediata ni señas de que la nave hubiese recibido el mensaje, por lo que el comandante reiteró— Nave no identificada en curso cero-dos-dieciocho, desistan su curso actual de inmediato o nos veremos obligados a expulsarlos de éste radio por la fuerza —de nuevo no hubo respuesta.

—Señor, está entrando en radio de sitio, viene directo a nosotros, deberíamos verla ahora —vaticinó el clon de los radares, y efectivamente, por las ventanas del puente se podía ya divisar a la minúscula nave volando a toda velocidad.

—Preparen las baterías y alístense para maniobra de intercepción —ordenó a su tripulación—. Aquí NAR SDY9009, está es nuestra última advertencia, si no dejan este espacio ahora serán destruidos, ¡evacuen de inmediato!

El Destructor Estelar estaba en movimiento y en camino a interceptar aquella nave desconocida que maniobraba cual barco fantasma, una vez estuvo lo suficientemente cerca, el Destructor desencadenó disparos de advertencia destinados a errar el blanco, sólo para animar a la desconocida tripulación invasora a desviarse de su camino, pero la navecilla hizo caso omiso y prosiguió en su camino, pasando por debajo de la nave de asalto republicana, que dio la vuelta en redondo, ahora para destruir al invasor.

El crucero sin identificar disminuyó su marcha a medida que se acercaba a la atmósfera, mientras que, por otro lado, el crucero de ataque la aumentaba. Foch envió una nueva advertencia que de nuevo fue ignorada, por lo que se vio obligado a ordenar el fin de la persecución y la expedita destrucción de la embarcación no identificada.

Los láseres asestaron con todo contra su objetivo, pulverizando por completo el casco que ingresaba al planeta en pedazos.

—Quiero otro canal con el Aclamador —solicitó el comandante.

—Aquí NAR Aclamador —contestó el vicealmirante Brezan.

—Señor —comenzó Foch—, le informo que hemos destruido una nave sin identificación que intentaba llegar a la atmósfera planetaria. Procedimos según el protocolo sin respuesta de la nave, así que procedimos a su destrucción. No quiero asumir que exista una relación con los separatistas, pero conviene estar preparados.

—Gracias comandante, corto.

Foch supuso haber acabado con aquel problema, aunque nunca supo que entre los restos calcinados de su víctima había una cápsula de escape ocupada, que por su tamaño se confundía con los escombros e ingresó con éxito a la atmósfera para terminar estrellándose cerca de una masiva esfera de control separatista, la misma que se había separado del RM-1821. De la cápsula salió una figura ágil y encapuchada, que se dio prisa en llegar hasta uno de los accesos de la esfera, mismo en el que un hombre anciano y alto la estaba esperando.

—Bienvenida a Corellia, Asajj —dijo el hombre.

